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medio de una serie de símbolos que 
hay que organizar. Sutiles juegos que 
comprenden el ser en los límites del 
tiempo y del significado.

En la Antigüedad, los rituales de 
paso muestran pasajes simbólicos de 
tránsito del ser al no ser. Como en la 
fiesta principal de la Arcadia en honor 
a Zeus, en la que según contaba Pla-
tón «el que comía entrañas humanas, 
mezcladas con las otras víctimas, fa-
talmente se convertía en lobo¹». Este 
hombre que ahora era animal tenía 
que vivir en la oscuridad. Parece ser 
que podía recuperar su forma original 
y volver de su destierro si al cabo de 
diez años se había mantenido alejado 
de la carne humana.

La transformación de hombre 
a lobo es un tema recurrente que no 
solo está documentada en historias 
y cuentos, sino también en informes 
clínicos como el de Marcelo de Side, 
en donde se trataba la licantropía 

como enfermedad mental². Asociada 
a la melancolía, la enfermedad pro-
ducía una transformación regular 
de hombre a lobo que curiosamente 
solía suceder en el mes de febrero. Y 
digo curiosamente porque justo en 
este mes se celebraban las Luperca-
les en la Antigua Roma, en las que se 
elegían entre los jóvenes a los amigos 
del lobo. Estos debían de sobrevivir 
en el bosque y comportarse como 
animales para conmemorar a la loba 
que amamantó a Rómulo y Remo.

A la melancolía se le han aso-
ciado innumerables enfermedades 
que mostraban comportamientos 
extraños, y que se desviaban de las 
normas y de la moral del momento. 
Son varios también los remedios para 
curar dicha enfermedad, como la lec-
tura de El cuento de los cuentos de 
Giambattista Basile. Los personajes 
grotescos y el ambiente degradado 
que describe del libro muestran la 

1. La república. Platón, 
Espasa Calpe, 1993.

2. Homo necans. Inter-
pretaciones de ritos 
sacrificiales y mitos 
de la antigua Grecia. 
Walter Burkert, Acan-
tilado 2013.
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influencia del mundo al revés³. El 
antídoto prometido se producía por 
medio de una risa catártica provo-
cada por el comportamiento de una 
serie de monstruos, idiotas y dese-
chos de la sociedad que viven en una 
realidad animada y antropomorfa, 
en donde los gatos bailan y las ratas 
se emborrachan.

Junto a la risa, el baile com-
partía poderes curativos asociados 
también a la catarsis y al manteni-
miento del orden social, ejemplo de 
esto puede ser aquella danza que 
médicos y sabios de la ciudad de Ná-
poles recomendaban a los enfermos 
de tarantismo⁴, propiciando un baile 
frenético que hizo que los habitantes 
de la ciudad se comportaran como 
en épocas de carnaval.

Sin duda alguna, el baile tam-
bién es una buena metáfora para 
ilustrar la idea de metamorfosis aso-
ciada a rituales de tránsito. El tiempo 

que dura la danza ocupa un lugar de 
transformación que lleva a los cuer-
pos de un estado a otro.

He contado antes que El cuento 
de los cuentos mostraba signos de el 
mundo al revés, quiero detenerme 
en su iconografía como reflejo de 
alteridad y símbolo de la caída del 
orden en el que sexos, identidades y 
clases sociales invierten sus roles y 
nos presentan un mundo trastocado. 

Conejos que cazan humanos, 
mujeres vestidas de soldados, ovejas 
que son verdugos, niños convertidos 
en obispos o el lobo que guarda el 
rebaño, compusieron un imaginario 
que contenía una gran dosis de uto-
pía y de crítica social. Con un claro 
origen carnavalesco, los dibujos y 
estampas del mundo al revés reco-
rrieron Europa desde la Edad Media 
hasta el siglo XIX, desatando la risa 
de quien las observaba. Se creaba por 
un instante la fantasía de un mundo 

3. El tópico del mundo 
al revés engloba aque-
llas escenas o relatos 
en los que se da una 
inversión con respecto 
al orden natural de las 
cosas. Este imaginario 
surge en Europa a fina-
les de la Edad Media.

4. En el S.XIII se exten-
dió en esta ciudad la 
enfermedad causada 
por la picadura de una 
tarántula. El único re-
medio que se conocía 
para separar el veneno 
de la sangre era bailar 
al son de una música 
que se terminó llaman-
do tarantela. Se cuenta 
que los afectados por 
la picadura mortal iban 
creciendo y el pánico 
invadió la ciudad.
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absolutamente distinto, que invertía la 
jerarquía de valores, como en aquellas 
fiestas de locos donde se cambiaban 
los roles de la sociedad.

Entre las fiestas que mejor inte-
rrumpían año tras año el orden social, 
el carnaval es la más representativa. 
Desde sus orígenes esta festividad 
desataba un espectáculo de libertad 
y exceso. Como un rito de paso o un 
estado intermedio, en donde la alte-
ridad y la alegría triunfan frente el 
orden. Pertenece a lo que los antro-
pólogos acertadamente denominan 
como ceremonias de destrucción.

En el carnaval se introducía un 
elemento importantísimo, la utiliza-
ción de la máscara, que permitía un 
juego de identidades. La máscara se 
convertía en el símbolo que, en su 
complejidad, mejor podía representar 
la metamorfosis de los participantes, 
siendo la más común la conversión de 
hombre en animal.

Son varios los estudios fisiológicos en 
los que se compara los rostros animales 
y humanos, lo común es encontrar en 
estos asociaciones y categorías morales 
relacionadas a la forma corporal. Por 
ejemplo, De humana physiognomia de 
Giovan Battista Della Porta muestra 
una serie de imágenes fantásticas y de 
analogías entre cuerpo, alma, virtud 
y vicio. Este libro, escrito en el siglo 
XVI, abrió el camino a una serie de 
estudios que se vuelven cada vez más 
siniestros a lo largo de los siglos. Como 
Pobre y malo de Edmondo De Amici o 
El nacimiento del homosexual del tan 
admirado Michel Foucault.

Supongo que todos reconocemos 
ejemplos en los que la animalidad hu-
mana se ha asociado a una amenaza 
por medio de personajes anómalos, 
que pasan de lo monstruoso a lo có-
mico y que ocupan un espacio entre 
lo conocido y lo desconocido, entre lo 
racional y lo irracional.
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Existe un texto médico del siglo XIII 
que recuerda más a un libro de magia, 
titulado Los secretos de las mujeres. 
En este se aseguraba que, si una mujer 
embarazada veía un animal salvaje o 
su imagen representada, daría a luz 
una criatura que se asemejaría a las 
bestias. Superchería que con alguna 
modificación llegó hasta principios del 
siglo XX como reflejo de esa mirada 
que en el miedo nos condena•
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